


LOS LIBROS
nos NOVELAS »E PHHjP»JPB

sotipatjlt.

•Hay nóvelas para orquesta y

aove-las ¡para violín v piano. Sin

fonías iy monólogos con un dis

creto subrayado, con "Ilustracio

nes musicales": Un divo se yer-

gue junto al clave y nos cuanta

"su caso" aderezado con estu

pendas íermatas, mientras el cla

ve .bosqueja sus débiles signos ríe

aprobación... Pero ninguna gran

novela iha sido escrita .para can

to y ¡piano, para monologo con

arpegios. IB1 mismo Quijote es,

con geniales orquestaciones, un

peregrino dúo..

Desdeñados—■ ¡y en camino de

albolirse—los divos, ¡y aun no ha

llado el secreto de la moderna

gran partitura novelesca, .queda-'

iban las caricaturas; las .parodias;

Kjaiedaiba el tomar el rábano por

las hórtas. . . y, él escribir concer

tantes desconcertados con acora.

pañamiento de jaza-band. Philip-

pe Souipault, avispado novelador,

ya aburrido de la siesta, de la

modorra suprarrealista, se sintió

súbitamente despierto por un es

tridente golpe de timbal1.

La novela-monólogo es fnuto

de es)te tumor aue les nació a los,

novelistas mal avenidos -con el

mundo : tuimor ¡que suel© ser lia- .

madó, pomposamente, ,'Vvida. in

terior", ¡y no .suele ser, otra ccfea

que ireuiria,, aralbescos de la pro

pia limitación, flojedad de múscu

los ipara salir a 'ver la gente. Y

una "vida interior", como espec

táculo tpermanente, es ruinosa

para todo empresario que lo ex

ploté.
La vida Interior .ojuiizá. deba ser

Utilizada como entreacto. Du

rante la (función, esa otra vida,

la "exterior", va juntando mate

riales, contenidos, substancia no

velesca asimilable. . . Llega el

momento de conrer la cortina,

debe llegar ; pero ¡ya, entonces, la

Vida interior—-más rica, mías bu-

líente—no pretende ofrecerse en

espectáculo, sino coinó laborato
rio.

Y es bello; asistir a: las faenas

de ,ün lalboraiortó cuando tódojesv
ta Ibien montado V los aparatos

están ¡Men- bruñidos; cuando ,:—...

sobre todo—Ihaiy (profusión de inl-

croibios nuavos entre los crista

les. Porque la vida interior, aun

la más vefhemente, se emjpobre-
. ce, se-.momifica lejos de la ex

terior, -se llena de mofoo. (Hay
casos eüemJplarefi); Aimiel, con su

vida imter-ioi- la m¡ás endeble, la

más lamentable de la literatura,
aé tpasü el tiemipo rodeado de es

pectros de Ihemjbra, dando vuel

tos a su -pj-opia noria estéril). La

vida interior es vida de rumia;

pero sólo se riuania plenamente

cuando se (ha comido Ibien. Hay

iquien acude al libro, a. lo .ya ru

miado; .pero los lilbros no pueden

reemiplazar lo irreemiplazaible: la

materia viva. Otros acuden al

•viaje* tan prometedor dé1 ^or,pre-
sas vitales; |pero suelen terminar

por ofrecernos ,un- carnet lírico ¿

una colección de estamjpas: no-

velas-álibiuim,
'

longitudinales, -por

.kilómetros. . . Cambiar mucüaiJ

veces de escenario—o de piso —

es señal de pobreza o'' hurañía..

Bllhomjbre de obstinada vida

interior podrá ser fouen filósofo,

buen ipoeta. Novelista, apenas.

Se sumará, siempre en el recata

do túnel del monólogo, y no ve

rá, pasar los tirenes, castigó de

todo arisco paseante solitario —-

a la manera dé ¿Rousseau.— Le

pasarán rozando los luminosos

vagones^ le aturdirá, el formida

ble estriuiendo dé'la miáiquina, ve

rá desde su "burladero", pasar

besos* risas, lamentos, cansancios,

vida auténtica,; pero de nada po

drá atrapar -un ¡bello perfil, ce

gados' los ojos por el .tamo. La

vida interior suele, ádemlás, nu

trirse de deaprecio ihajcia los hom

bres. CDesIprecio embozado en ca

ridad: iodo amor "a lo
.

divino"

■se elabora con :d-esdién e incom

prensión. El conttímiptius mundí

de los .místicos, es ron caso evi

dente de odio á la Ihumanidad.

(Por e£(o es tan mal novelista el

religioso, o lo .es cominero, do-

miéstieo, . .praigraalátiT. Juez insu

frible: véase el padre Colonia1)

El 'hombre interior es ajqu'el pa

ra quien el 'vecino no existe. Y

las novelas toan de contar con él-

vecino. Preeisament|e nacen de

eso.

(Quede apñn/tad? qtue vida in

terior no es lo mismo que vida

profunda.; Se p,uede ahondar en

todas las direcciones. Y nada tan

encantador como -una fina inte

ligencia,- libre, extravertida, .hen

diendo regiones vitales inexplora

das: ella descubrirá, en eua.kr.iie.
ra dirección, lum mundo nuevo i.

iDe los dos Moros «recientes .-pu

blicados ¡por 'Sooípault, el prime

ro, Le cóeur d'or «Jrasset) es

una última etapa de las peregri
naciones del autor .por los sáta-

noq de su propia casa, de su vi

da, interior.
, más turbia—el au-

•prarrealismo actúa siempre en el

sótano, ¡y- su emblema es el can

grejo freudianó.—• "¡Es preciso—

dice SoM'pault—ir a dormir, aun

una vez, como el empleado va a

s,ü ¡pupitre, con la misma resig
nación". ¿Será, preciso recordar

que el despacho del perfecto su

prarrealista es la alcdba, ¡y su me-

sja, de experiencias el oscuro y

Ib lando ledho? Soupault, en esta

exou.rsi-ón final, se tropieza con

la Bilblia, como :un pastor nostá

lgico, y nos recuerda aquello de

omnla itemoprus habent...—SI, si.

Hay tiem)po de reír y tiemioo de.

llorar; tiemipo para
'

todo.— T

con aígmnás efímeras amigas que

trabajan con iél, en lá misma ofi

cina, sin lograr nunca acompa

ñarle, se siente solo,* atrozmente

solo. Recorra toares, trenes,, ca

sas de placer...,' siempre so

lo."La, soledad me persigue,

§e diría .que me impide respirar,

cjue líiay en el aire un poco de Jar

rabe, ique todos mis movimien

tos, son mías lentos, mucho m¡l3

lentos . . . lEl solo placer que me

acude, amargo como ,uin frato

verde, es ique todos mis pensa

mientos son. de una maravillosa

banalidad".

(IE1 segundo Mbro,-
.
3je négre

(Kira) es oin ipunto de partida

hacia la vida, exterior, aun)que -°n

excesivo emlpeño de acentuar el

viaje. Sale del sótanoi abandona

«r galbinete, y corre a; caza
''■

exótico, tropezándose con Edgar

Mañrilnig, iuin netgro
: oáipaa .de col

mar toda medida ""da.':'exotismo.

Manning trafica eri -estupeifaeien-

tes, es nilhiiista. se ocupa con

cienzudamente' en, la trata da

blancas, e¡s verdnigo de rameras,

ladrón de París, gentleman en

Londres, vendedor de -medallitas •

en la pu«<rta de iun templo, revo

lucionario en Portugal, mtisico—

¡naturalmente!
— én owi jaiz-

band. . . CPn netgro asi podría.

produeir no .una, sino veinte :no-

Jkdums
F&&. «í



velas, ¿ouspau-lt no liega a, cons

truir una. 3üe négre es mas bien
una galería de cuadros, .sin otra
ligadura ¡que..,., la de ser uno

mismo quien: los contempla. Una
sucesión de lanvas de novela.
Souipault juega, con las m&ximas

ventajas}: cambio de decorados,
realismo a todo color, gritos en

el sexteto, rjucffei-Ilos que .buscan
su asmüero «xacto erjtre una y
otra costilla, timbales, desnudos
vibratorios. ;K el jazz&aiMl nove
lesco está, bien servido.
Y todo con fuertes inyecciones

de audacia, de. lirismo crudo, a

raijos admirable. Le négre es un

libro rico de sugerencias -piaeti-
cas, de ásperas bizarrías metafó
ricas, donde" se suprime el "yo"
y. con jé-1, todas las monotonías

deI"B'o". Le coeur d'or es un mo

nologo donde el autor nos cuenta
"sti caso*'. tr& négre,- un inquie
to dúo don<J¿.ae nos cuenta el ca
so de VManning,, -

y, dé paso, se

canta; un Ójitnno al negro. Himno

ééivaüé — de
, auténtico poeta: -—

con bu contrapunto epiléptico,
con tnémoloé de bestia encela-'
da . . Todo un ¡programa de mí.
sica primitiva.

Niniguná de las dos es la nove

la sinfónica. Ninguna de Jas dos

atiende imufto al hombre, sino a

la bestia iparlante. ÍÉJ1. monstruo
M'anning- es un aer infrahumano,
incapaz de concertante alguno .

una, erupción de instintos, en

quien él espíritu sé redujo a los

elementos primitivos: aire, fue-

Éó, viento, sangre. . . Soplo ar

diente, feroz. ICnáter que se. des

borda. 'Peligroso transeúnte.

Transeúnte. "Como la escultu

ra, negra, y .._-*! dharlestón". El

mismo Soupault lo dice:. "íÁsísííd
a ,un agonía, tf me ¡guisíla verla

rodeada . de canciones melancóli

cas o demasiado alegres".

... Ira négre es, pues, ■ un , bello li

bro para ser leído durante el

corto reinado: 3e la musa dé éba

no, de Josefina iBafrer.

■Benjamín James

EDITOÍUiAL ZIG-ZA«

.Sigue, adelante con ¡sus publi
caciones. Su director, Hernán, del

Solar, con -un. criterio magnífico
y un ¡gusto . literario de iprimer
prden, elige Mas ót>'ras que ha de

^ntretgar al jpublico.
*

Así hemos, visto aparecer 'ÍA

ía nombra de una.mujer",, novela

Solorósa, dojtt'éstjcam-ente doloro-

IPIg. .63

sa, de ííenri- ©uvirneis, un es*

■erltpr quie, dentro <de la tiéónica

antitgua, sabe maravillosamente

su oficio.

¡Así,- los Boi-gia, de.KIabund,
evocación poiética dé primara

(fuerza, de aquella familia tenaz,

que no reparó en los medios más

duros y (prohibidos para dominar

Roma ly luego Italia.

Entre los libros nacionales edi

tados por "Zig-Za®" merece, des

de luego, una palabra de simpa,-

rtila "La señorita de. Igamuea", es

pléndida novela de tRetyes Messa,

de .tema atrácente, de estilo vi

vo y cordial, de calor hulmano, de

personajes irresistiblemente inte

resantes.

Se ha publicado .también en los

Folletines Zig-Zaig 'una
> obra de

'Pierre Mac -Orlan, escritor valio

sísimo, de máxima imaginación.

"Loa olientes del. perro amarillo"

es urna novela •cujyo ambiente, fio

un color verda'deramentle -extraor

dinario, seduce, encanta.

Vida Literaria

lA LOS ATJTOKíES OHILBÍÍOS

Funciona en la Biblioteca, de

la Universidad.Hebirea.de Jeru-

salién una Sección Chilena, donde

se contienen libros de muchos

escritores nu'estros iy también" re

vistas literarias. -Quienes deseen

acercarse de este' modo a los ju

díos e incrementar la. Sección

Chilena a que hacemos referen

cia, podrán enviar sus libros,

uiemlpre con una breve dedicator

ría, directamente a la Universi.

dad Hebrea de Jerusalén, Palen

tina, o bien al señor Liaac de

Mayó, Revis¡ta 'Alma Hebrea, Te.

muco, Chile.

kSM^

¡¡¡No los envidies!!!
S> ¡fe au&av padeces 'y se .puedes d-abajar . . . fuya?

'es "Ja tulpa Ahí tienes tes TABLETAS DE HELMITOl.

Cualquier Soic «5 én la vida un gran impedimento: perp

fes dolencias Cdusádas por les enfermedades de la orina, son

terribles. «-Nada hay Jan insoportable y doloroso como

los rtialés abrasadores y puníanles de fas vfás urinarias.

Para, su alivio y curación tenemos las TABLEIAS DE HELMITOl,

fas cuales, gracias «a-, su fuerza desinfectante en las vías urinanas

y fWonéi, ré9ul3rl?an tos funciones tie esos órganos, vol

viendo et*en?ermc< S poder armar normalmente y sin molestias,

«o debéis esperar harta que los dolores se presenten,
sino de vez en cuando, por medio de la cura de

Ffelmitol, limpiar las vías urinarias

Tabletas de He Imito!
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